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LA MODA. ■!'v

REVISTA SEMAX'AL DE LITERATURA, TEATROS, COSTUMBRES Y'

Este periódico se publica todos los Do­
mingos. En el Búmero 1.* do cada mes se 
reparten cuatro lámina.», representando,

uuas, las última.» UodasdeParis, otras, Pa­
trones para bordados, cortes de vestidos, 
etc., ó bien lindos dibujos de tapicería d

de Crocbet. Precio de la  snscrlcion d rea­
les al mes, lo mismo en Cádiz que en los 
demás puntos de la península.

por

uen-

a.

SUMARIO.=A(lvertencia.=Revista de teatros.^ 
Poesía, por D. Fernando Ossorio.=Econom(a 
doméstica.=La niebla, por 
Geroglídco.

D. José Selgas.=

ADVERTENCIA.

Prevenimos á los nuevos snscritores, que ha­
biéndose reimpreso los números que nos fallaban 
de los primeros meses del aúo, pueden, si gus­
tan, adquirirlosiul precio de 6 rs. vn. cada mes: 
debiendo liacerles presente, que sin su adquisi­
ción no podran formar por completo el magní­
fico volumen que este aüo puede hacerse con la 
Moda.

Adema's dejan de obtener la interes.nnte nove­
la de E l  u l t iiio  co nsu elo , original de Fernán 
Caballero; asi como la no menos curiosa de L as 
SIETE Virtu d es  c a pit a l e s , de la Señorita D.“ Ro- 
bustiana Armiño, y las treinta [aminas que lie­
mos repartido, entre figurines, dobles patrones, 
dibujos de tapicería y iiminas sueltas.

Los calores del estío han producido tal fe­
cundidad de novedades teatrales, que nos es 
imposible ocuparnos de todas ellas en solo 
un número, puesto que es nuestra costumbre 
el decir algo de cada una de las produccio­
nes que se ponen en escena, siquiera no siem­
pre sea este algo todo lo que tendriamos ne­
cesidad de decir en un auálisis de concien­
cia. Advertiremos además que no hemos vis­
to algunas de las obras ejecutadas,y eso por las 
sencillísimas razones de que no tenemos mas 
que un cuerpo, de ser tres los coliseos que 
hay en Cádiz, y finalmente, de que estos tres 
coliseos tienen la nada buena costumbre de 
dar funciones en los mismos dias de la se­
mana, en vez de alternar cuando fuese po­

sible; de forma que hoy por ejemplo están 
todos los teatros cerrados, y para mañana 
hay anuncios para todos ellos. Esto produce 
no leve perjuicio para cada uno de por sí. y 
aunque cualquiera lo conoce, y mas el qué 
le duele, ello es que no se remedia el mal.

La primera obra de las que vamos á ocu­
parnos es La bola de nieve, ejecutada por vez 
primera en el Balón ha poco mas de un mes, 
y que ahora ha sido puesta de nuevo en es­
cena por los Sres. Ossorios, habiéndolo sido 
entonces por el Sr. Delgado. Como en aque­
lla época no nos fué posible verla, es hoy 
para nosotros una novedad, y como tal di­
remos alguna cosa de sus condiciones lite­
rarias.

Decía un amigo nuestro que La bola de 
nieve principia sainete, sigue comedia y ter­
mina drama. La observación, si bien nii tan­
to exajerada, tiene sin duda la exactitud sii- 
ficiénte á demostrar que la obra no perte­
nece á ningún género en el hecho de per­
tenecer á todos. Una bola de nieve prin­
cipia por poca cosa, crece rodando, pnede 
llegar á lomar grandes dimensiones; pero es 
siempre nieve. Aquí no sucede eso: los ce­
los de Clara y de Luís son de una naturaleza 
tal que por mas que rueden no pueden nun­
ca producir las viólenlisímas situaciones, las 
atroces palabras del acto tercero. El que 
una mujer registre el chaleco y los pantalo­
nes de su novio para buscar en ellos alguna 
carta de amante, no puede dar de si otra cosa 
que la risa, porque los celos infundados tie­
nen siempre mucho de ridículo; pero lo ri­
dículo, por mas que se haga, no puede lle­
gar nunca á ser temible, y al contrario, mien­
tras mas se exagere mas ridículo se hará. 
Asi pues el autor, para dar un giro dramáti­
co á lo que ciertamente no lo llevaba, ha 
tenido necesidad de cambiar los primitivos 
caraciéres de los personages. Luis, que al 
principio no pasa mas de un tonto visio­
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nario, Luis, cujas botaratadas sirven ile 
risa á su soñado rival, se trueca de repente 
en un Otelo, y no podia dejar de suceder así 
toda vez que el autor !o fuerza á derramar la 
sangre de su primo, de su hermano casi. 
Liara, que empieza siendo solo una celosa 
sin sentido común, se muda en maligna, en 
calumniadora, hasta en malvada, á. conse­
cuencia de todas estas faltas, que no á con­
secuencia de sus absurdos celos, es por lo 
que sufren el castigo de ver unidos á Fernan­
do y á María, y véase como, según dijimos al 
principio, esa bola, cuando llega á hacerse 
grande, no es ya de la misma materia que 
aquella por que comenzó, y véase también 
como se esplica esa falta de'unidad en el gé­
nero que tanto sorprende á cuantos ven esta 
producción; falta de unidad que constituye su 
principal defecto.

El tercer acto, por tanto, aparece como 
aislado, el que lo escuchase siu haber oido 
los demás no lo creerla nunca parle de una 
comedia en que el criado pega á su mujer de­
lante de sus amos, y en que los amos andan 
á silletazos con ellos. Tomado pues así, es 
decir, descompaginado de los demás, el di­
cho acto es de gran efecto, y nada habría 
que tacharle si desapareciesen de éi, como 
ya se ha hecho oportunamente ahora con al­
gunas, ciertas atroces y repugnantísimas es- 
presiones puestas en boca de Clara, las cuales 
denotan, mas que la violencia desús celos, lo 
horrible de su carácter.

Respecto á la egecucion vamos a emitir 
nuestro liumilde diclámen. La Sra. D.a Cris­
tina Ossorio y su señor hermano D. Manuel, 
entendemos que no solo caracterizaron bien 
sus papeles respectivos, sino que llevaron su 
buen desempeño hasta los mas pequeños por­
menores. El apreciable y simpático f). Fer­
nando estuvo encargado de! protagonista, y 
en él alcanzó muchos aplausos, habiéndosele 
arrojado unos versos que fueron leídos por 
su hermano, quien, á petición dcl público, 
manifestó ser escritos por el aplicado jóven 
Sr. Lanzarol.

Poco vale nuestro desautorizado voto; 
poro el Sr. Ossorio (D. Fernando) es de aque­
llos artistas á los cuales debe decirse lodo 
lo que se siente, puesto que tiene talento de 
sobra para dar á cada opinión el valor que 
merezca, Es un actor de corazón y de me­
dios, pero consagrado desde sus mas tiernos 
años á la especialidad de los caractéres có­
micos, ha menester un concienzudo y largo 
trabajo para alcanzar en los dramáticos igual

seguridad y aplomo. Así es que en ciertos 
momentos, su acción, su gesto, nos parecie­
ron exagerados. Nosotros habríamos que­
rido en el final una resignación espresada con 
menos violencia.

El Principal ha puesto en escena la an­
siada Tramala, ópera que fué muy bien reci­
bida, y que lia ido ganando terreno en las 
demás representaciones que lleva.

El libretto, como todos saben, está lite­
ralmente tomado del drama de Dumas hijo, 
cuyo título es La dame aux camelias, sin 
mas variaciones que las indispensables para 
acomodarlo al canto, entre ellas las de haber 
puesto la acción allá por los tiempos de Luis 
trece, si hemos de juzgar por algunos de los 
trages que allí vimos; porque en efecto, esto 
del frac y de la levita debo de ser lo mas anli- 
lirico de! mundo, y no concebimos como pu­
diera cantarse una ópera seria con pantalón 
y sombrero de copa alta,

Somos tan completamente legos en mate­
ria de lilannonfa que fuera en nosotros ridicula 
presunción el juzgar del mérito artístico de 
una ópera. Ilay mas. esta misma falta de 
conocimientos nos impiden el deslindar nues­
tras propias impresiones hasta después de 
liaber oido bastante una producción. Por 
tanto, al decir que La Traviala, en medio de 
sus escelentes cosas, no nos ha parecido de 
lo meyor de Verdi, solo espresamos lo que 
en aquel primer momento nos dijo nuestro 
oido, pero de ningún modo queremos,estable­
cer una Opinión deliniliva, siquiera esta sea 
para nuestro uso particular.

La Señorita Tilli trabajó con celo y con 
empeño, liabiendoalcanzadobuenos aplausos; 
pero parécenos que sus fuerzas no están en 
relación con el colosal papel de Violeta. Al 
Sr. Trfré se le aplauden mucho sus escelentes 
puntos altos, y como es natural usa de ellos 
hasta el abuso. No es esto ciertamente culpa 
del cantante. F-1 Sr. Rossi bien, siempre 
bien.

Nos falta espacio, y lo sentimos, porque era 
nuestro ánimo el entrar en algunas conside­
raciones sobre el argumento de esta ópera, 
no lauto ¡)or sí mismo, cuanto por el drama 
de que procede. Para que nuestras observa­
ciones fuesen mas robustecidas, convendría 
que nos ocupásemos al propio tiempo de íms 
mujeres de mármol, que es su antítesis. De 
una y de otra diremos algo en otro número, 
con tanta mas razón cuaiiloquecste último dra­
ma acaba de ponerse en escena en el Principal, 
donde ha sido muy bien i'jeciUado, espccial-
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mente por los Srse.Parreño y Aguirre, encar­
gados de los principales papeles, y que han' 
lieclio resaltar las singulares bellezas de esta 
notabilísima producción, la cual, no obstante 
su mérito, solo tuvo por auditorio en su re­
petición veinte y cinco personasU

F. F. A.

Insertamos con inucbo gusto la siguiente 
composición que, por complacer á varios de 
sus numerosos amigos, nos ha remitido el 
distinguido artista dramático y apreciable poe­
ta Sr. D. Fernando Ossorio.

Fragmento de una poesía escrita en 
el álbum de un amigo, próximo á 
regresar á  la Isla de Ctiha.

Suene rai voz enronquecida y torpe
Y de mi pecho salga
A pregonar la inspiración que siente-,
Que si falta á mi mente 
Ese severo juicio,
Y esa fria razón que dá el talento.
En cambio, cual torrente,
Brotará de mi alma et sentimiento.
Yo naci en una tierra bendecida 
Por la mano de Dios, fértil v bella;
Guadalquivir se estrella
Allí contra la mar embravecida,
Y’ rio y mar luchando
Sin que vencerse puedan
Están hace mil siglos batallando!
Allí nacen las (lores 
Con mas puros aromas.
Con mas bellos colores;
Allí cantan mejor los ruiseñores,
Y todo es sentimiento y poesía- 
En mi bello pais de Andalucía.
Virgen del mundo, América inocentCj.
Como le llama el Patriarca Santo 
En su inspirado canto,
A tí llevo mi voz, y si mi lira 
Arroja destemplados sones,
Cisne seré que cuando canta espira.
Morirán en ios aires mis cauciones.
Y tú, querido amigo,

?ue á la orilla deí pobre Manzanares 
e despides de mí, v en anchos mares 

Vas á mirarte pronto,
Llega en paz á la tierra idolatrada 
Que le viera nacer, llega en buen hora;
¡Dichoso tú que al asomar uu dia 
Verás la Punta y Morro entre la bruma,
Y entre los montes de la blanca espuma.
¡Cuál será tu placer! ¡Cómo tu pecno 
Eodrá espresar jamás lo que alli sienta!

[Qué dulce agitación!
Verás el puerto 
De mil buques cubierto,
Y allí verás trepar á los grumetes 
Hasta los rail distiolos gallardetes, 
Que copaudo las naves,
Sirven de susto á las marinas aves; 
y  el caOun saludando tu llegada 
Cuando pises el muelle 
Hallarás á tu madre idolatrada 
Que verterá una lágrima sencilla 
Al imprimir un beso en tu mejilla,
Y parientes y amigos
AIlf _ serán de tu placer testigos. 
Subirás al quitrín ya preparado
Y al entrar por las calles de la Habana 
Verás de cien naciones las íiguras.
Y en alguna ventana,
Con leve trage como el blanco armiño. 
Verás á la que amaste cuando niño;
Y oirás á los negros que cantando 
Acompasadamente, van cargando 
Los frutos de sus dueños,
Y entre esta agitación ruidosa-y grata 
Verás pasar á la gentil mulata.
Tu casa al fm verás,
Y en torno de ella
Los esclavos que ya te conocían,
Y te vieron nacer y te esperaban,
Y al verte, unos saftando.
Otros arrodillados y llorando,
Gritarán á una voz, hija del alma. 
Entre uno y otro guiño,
«¡Ya llegó su mercej; el niño, el niño!»

F ernando  OSSOIUO.

ECONOMÍA DOMÉSTICA.

Modo de preservar de la polilla las telas, ro­
pas, pieles y lana.

be aplican á las pieles y tejidos de lana esen­
cia de trementina, o se ponen Vueltas del revés 
entre papeles, a los que se habrá dado una ma­
no de la misma esencia. Antes de ponerse cual­
quiera de estas piezas se pone al aire por espacio 
de un dia, y pierde el olor desagradable de la 
trementina.

Para las telas hasta poner en ia cómoda ó ar­
mario donde se guarden algunos pedazos de al­
canfor ó alguna verba aromática, ó ambas cosas.

Para las ropas de paño lo mejor es sacudir 
bien las rop.is á menudo, y ponerlas ai aire du­
rante el dia porque la polilla acude á la noche. 
Esto'deberá hacerse á lo menos desde los pri­
meros dias de Junio, en que estos insectos han 
concluido casi de poner.

Ayuntamiento de Madrid



4

Modo de impedir que se enrancie el aceite.
Sc'dejan como dos dedos de vacío en cnal- 

qnier vasija donde esté el aceite, se llena con 
af^uardiente bneno v se tapa perfetítamente;

Modo de dulcificar el vinagre.
Para qae el vinagre fuerte se haga dulce se 

toma una manzana que esté sana y se pela; se 
echa en la vasija del vinagre por la noche, y al 
siguiente dia ya esta dulcificado.
3Iodo de tener vino ó agua fria en verano, sin

nieve.
En un cubo mediano lleno de agua se meten 

los frascos de vino ó agua. Se echa en el cubo 
un caño de azufre ó pedazo entero, el cual con­
serva el vino ó agua por dos horas como si hu­
biera estado en la nieve. El azufre puede apro­
vecharse despees para otros usos.

LA NIEBLA.
En buen hora vayas tú 

mansa niebla fugitiva, 
con los bellos tornasoles 
que tu trasparencia cria, 
con los tímidos reflejos 
con que la aurora matiza 
la caprichosa inquietud 
de tus formas infinitas.
En buen hora vavas, niebla, 
agitada y suspendida 
por los vuelos cariñosos 
de la perfumada brisa: 
y trémula y afanosa, 
ya súbito desprendida 
'finjas sobre el ancho mar 
ténues bandas amarillas; 
ó ya en revuelto tropel, 
vagando leve y tranquila; 
de púrpura, nácar y oro 
lujosamente te vistas; 
ó ya en revuelto tropel 
mal de tu grado indecisa,

espiral incomprensible 
y maravillosa finjas; 
ó va del viento azotada,
V por el mismo tendida 
beses el cáliz pintado
de las tiernas florecilias; 
ó mansamente agitada 
el vuelo del aura sigas,
V del iiosque gemidor
los anchos contornos ciñas; 
ó va alzándote orgullosa 
desde la pradera humbría, 
flotante penacho imites 
sobre la roca vecina.
En buen hora, mansa niebla, 
tu inquieto camiuo sigas, 
mis OJOS te seguirán 
mientras te alcance la vista; 
que ese misterioso velo, 
que tu existencia fatiga, 
algo para el alma tiene, 
cuando logra seducirla.
Y tal vez, tal vez, oh niebla, 
eres del alma querida, 
porque nuestro corazón
á lo que cambia se inclina.
Y asi le adora y te sigue, 
porque compara tu vida 
con la amorosa inquietud 
de sus dulces alegrías.
Leve sombra de la aurora, 
espejo donde se miran 
del amor ardiente v puro 
las ilusiones tranquilas....
Vnela en paz; y en la alta cumbre 
repite con voz sentida, 
lo que las auras murmuran, 
lo que las flores suspiran.

José SELGAS Y CARRASCO.

Solución del geroglífíco anterior.

Calderón de la Barca bajó á la tumba co­
ronado de laurel.

CADIZ: 1856.—Imprenta de la lievista Médica.
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